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CHIQUITOS ENTRE 1735-1766 

La labor misional de los jesuítas en la América española tuvo una impor 
cia excepcional. Llegados en la segunda mitad del s iglo XVI, abordaron e m p r e -
sas de muy diversas característ icas , tales como las cumplidas por los co legios 
y residencias en las ciudades españolas, a s í c o m o en las misiones llevadas a 
cabo entre diferentes naciones de indios. Su obra entre los guaraníes es, en ese 
aspecto, ejemplar y con toda seguridad, la mejor conocida de su labor apostól i -
ca y civilizadora entre los siglos XVII y X V m . 

Sin embargo, otros grupos indígenas c o m o los Chiquitos y los mojos r e -
cibieron idéntica atención pastoral y llegaron a constituir dos distritos misiona-
les que en el siglo X V m poseían un volumen apreciable de población, una o r g a -
nización económica y social regular y estable, y c u y a organización en pueblos 
alcanzó, como fruto de una labor perseverante, pautas de vida y técnicas que se 
integraron con la propia cultura aborigen. 

En el presente trabajo se ha estudiado la evolución y caracterización d e -
mográfica de los chiquitos en su contexto histórico y geográf ico . Ello tiene por 
objeto no solo el interés por un aspecto poco conocido de su vida, sino también 
llegar a una comparación de los resultados con el comportamiento demográfico 
de las poblaciones guaraníes de la misma é p o c a , organizadas bajo el mismo 
sistema por los Padres de la Compañía de Jesús. 

Sobre la base de la información as í recogida, que cubre los años 1735 a 
1766, es posible ensayar una visión más global sobre los caracteres de la p o -
blación indígena de esta parte de la América meridional, de cuya historia solo 
conocíamos datos fragmentarios sobre la evolución de su total. 

I. El proceso de instalación de las misiones entre los Chiquitos. 

Los chiquitos estuvieron inicialmente en contacto con los españoles de la 
ciudad de Santa Cruz de la Sierra, fundada por Nufrio de Chávez en 1561, ubica-
da cerca de la posterior misión de San José. Cuando la ciudad fue trasladada en 
1594 hacia el oeste, a su sede actual, núcleos de antiguos pobladores quedaron 
radicados cerca de aquel solar y concluyeron por fundar un pueblo que llamaron 
San Francisco de Alfaro, l o c a l i z a d o en las proximidades de la misión de San 
Francisco Xavier. Los habitantes de esta población se mantuvieron en contacto 
con los indios chiquitos, sirviendo de apoyo en las entradas que en si sigloXVII 
se hicieron a los llanos de Mojos , en la cuenca del r ío Mamoré. La penetración 
de los jesuítas en aquella región, en el último terc io del s iglo XVIÍ y la marg i -
nalidad y pobreza de San Francisco de Alfaro concluyeron por influir en su g r a -
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dual disolución. Despejado e l campo, los chiquitos se acostumbraron a llegar 
en ocasiones a las haciendas de la periferia de Santa Cruz dando lugar a rapiñas 
y represiones que entre 1680 y 1690 concluyeron por derrotarlos y ale jarlos . 1 

Es en esta época que se prodice la primera misión jesuítica a los chi -
quitos y el inicio de su obra civilizadora en la región. Para comprender ese pro 
ceso de manera adecuada hace falta señalar l a s características geográficas de 
aquella región, los rasgos culturales de los grupos indígenas y la coyuntura de 
la provincia a fines del siglo XVII. 

La extensa comarca que fuera ocupada por las misiones de chiquitos, en 
el actual oriente boliviano, se asienta sobre la superficie del macizo brasileño, 
fracturado muy probablemente durante el terciario. E s t e particular carácter 
geológico que permite diferenciarlo de los l l a n o s del Beni, hacia su extremo 
septentrional y de los bajos secos del Chaco en el sur, se acentúa aún más por 
la presencia de suaves elevaciones que reflejan un estadio maduro del relieve, 
de cerros aislados que rompen la monotonía del paisaje plano y de notables frac 
turas, en especial aquellas que limitan la alargada fosa tectónica del Bajo Chi-
quitano. 

Pero lo que confiere a esta tierra su carácter dominante, más allá de su 
topografía accidentada, son las condiciones rigurosas del clima. Entre las mar -
cas extremas de 45°C y las heladas que provocan las masas de aire frío, cono-
cidas allí o o m o surazos, l o s valores medios de la temperatura expresan las ba-
jas latitudes de esta comarca, y en el período seco del invierno, el imperio del 
clima tropical . 2 

Es evidente que la moderada influencia d e la altura logra atenuar la r i -
gurosidad de las marcas térmicas y aún provocar lluvias orográficas, pero no 
elimina totalmente los efectos secundarios tan irritantes de insectos y alima-
ñas, a tal punto que D'Orbigny especialmente parco en lo referente a sus tribu 
laciones personales, llegó a señalar que 

"Durante el día nos habían comido los jejenes, que los mosquitos 
reemplazaron a la noche con análogo encarnizamiento.. 

y cuando se alojó en la estancia de San J u l i á n , camino a la misión de San Mi-
guel, añadió que 8 

1 La primitiva historia de esta región en Enrique de G a n d f a , Historia de Santa Cruz de la 
Sierra, B s . A s . 1935; Enrique Finot, Historia de la conquista del oriente boliviano, prólogo de 
Roberto Levillier, Bs. As. 1939; y últimamente, Hernando Sanabria Fernández, Breve 
historia de Santa Cruz, La Paz, 1972. Las primeras misiones de los jesuítas en Mojos se 
produjeron entre 1667-1674. En 1682 se erigió la primera reducción, en 1696 llegaban 
a 8 y en 1715 eran ya 15. Antonio de E ga ña , Historia de la Iglesia en la América española, 
hemisferio sur, Madrid, BAC, 1966. 

2 Loe caracteres geográficos han sido tomados del capitulo de Federico A . D a u s , Los 
rasgos generales del país boliviano, incluido en el tomo XXI, 2o. parte de la Geografía universal, 
dirigida por P. Vidal de la Blache y L. Gallois, Barcelona, 1959, pp. 149-164. 
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"los murciélagos llenaban la habitación, impidiéndome descansar 
un solo instante por temor a sufrir sus mordeduras. '^ 

El ambiente geológico propio de esta área y las alteraciones tectónicas 
sufridas durante épocas pasadas han contribuido, a través de influencias ed i f i -
cas y del relieve, a diferenciar el ambiente fitogeográfico de los caracteres c a -
si ecuatoriales de los llanos del Beni y de la típica vegetación chaquefta del sur. 
En la comarca chiquitana, las extensas sabanas arboladas con palmeras alter -
nan con la masa compacta de la selva q u e acompaña los cursos fluviales, para 
transformarse en praderas en la cima plana de los c e r r o s aislados o cadenas 
montañosas que se formaron por las fracturas del basamento. 

Hacia el este, el relieve desciende hasta transformarse en la e x t e n s a 
planicie inundable del Paraguay, que ha impedido persistentemente la ocupación 
humana, y hacia el oeste, los efectos de una mayor continentalidad y de la de-
saparición gradual del macizo cristalino, favorecieron el desarrollo de amplias 
y monótonas llanuras que permanecen inundadas Airante más de seis meses al 
año, cubiertas por bosques marcadamente xerófilos y grandes manchones donde 
cactos arborescentes dominan el paisaje vegetal. 

La conquista misionera debió ser , en tal sentido, partícularmente ardía 
y penosa. 

Los indios chiquitos constituían un conjunto relativamente numeroso y 
muy variado de parcialidades, agrupadas en pequeños poblados con escasa l iga-
zón política. 

"No se conoce entre ellos policía ni gobierno;no obstante, en sus 
juntas siguen el dictamen de los ancianos y de los caciques. El 
poder de estos no se hereda por sus hijos; d e b e n adquirirlo por 
su valor y mér i t o . . . Sin más razón que la gana de adquirir algu-
nas herramientas o hacerse señores de otros, por su natural f i e -
reza y altivez, se hacen la guerra unos a otros; pero tratan muy 
bien a los prisioneros y muchas veces los casan con sus hijas".* 

Cada ranchería usaba lenguas diferentes, entre las cuales, la de loe chi -
quitos fue mayoritaria. Sus poblados eran pequeños y muy dispersos; las c a -
sas 

"son de paja, h e c h a s a manera de hornos, su puerta es tan pe -
queña y baxa, que no se puede entrar por ella sino arrastrándose 

Alcides D D'Orbigny, Viaje a la América meridional, Madrid, 1958, pp. 664 y 667. 

De un estado de las misiones... entre los indios chiquitos, de 1702 copiado por el padre F r a n -
c i s co Uurges y publicado en la colección Manuscritos da Colacao Pedro de Angelis, R i o de 
Janeiro, Biblioteca Nacional, 1951-1970, en 7 vols . ( En adelante MCDA) VI, 231-233. 
También de gran utilidad para la primera época la Relación historial de las misiones de indios 
Chiquitos, del padre Juan Patricio Fernández, edición de Asunción, 1896, en 2 vols . 
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sobre el suelo; y por eso l o s Españoles loe han llamado Chiqui-
t o s . " 5 

Con sus palos plantadores, los chiquitos cultivaban las colinas con maíz, 
arroz, mandioca, zapallo y algodón durante la primavera. Después de la c o s e -
cha del maíz y del arroz, que coinciden con la terminación de la época de las 
lluvias (noviembre a mayo) bajan a los montes y se dedican a la caza dirante 
dos a tres meses. Repartidos en grupos, buscaban jabalíes, monos, tortugas, 
ciervos, osos hormigueros y cabras del monte;ahumaban su carne para conser -
varla y consumirla en los poblados a donde regresaban para el mes de agosto,® 

La situación de la provincia y de los jesuítas atravesaba en esos momen 
tos circunstancias muy especiales. Por una parte, los portugueses realizaban 
periódicas malocas d e s de las nacientes del río Paraguay, recogiendo indios que 
retornaban por vía fluvial a San Pablo. En 1689 y 1692 se hicieron sentir con 
particular gravedad, aunque fueron en esa oportunidad, derrotados y dispersa-
dos. El terror a los "mamalucos" y su identificación con seudos sacerdotes que 
aquellos usaban como señuelo para atraer a los i n d i o s , los "paiguazú" de las 
crónicas, causaron dificultades iniciales a los padres en la conversión de los 
chiquitos."^ Los jesuítas del Colegio de Tarija, a su vez, estaban entonces inte-
resados en lograr la conversión de los chiriguanos u b i c a d o s al sur de Santa 
Cruz de la Sierra, entre el río Guapay (o río Grande) y las nacientes del P i l c o -
mayo. Fue el gobernador de esta ciudad, Agustín de Arce, quien en 1691 procu-
ró persuadir al superior de Tarija para que dirigiese sus esfuerzos hacia los in 
dios chiquitos. El padre Orozco ordenó explorar la voluntad y posibilidades de 
estos indios y después de no pocas dificultades, de consejos disuasivos y de un 
durísimo camino, la tenacidad del padre José Francisco Arce logró que a prin-
cipios de 1692 se estableciera la primera misión entre los indios pifiocas, que 
él llamó de San Francisco Javier. 

En los años siguientes, el empuje misional se vió fortalecido y apoyado 
por la orden. En 1696 se fundó la reducción de San R a f a e l por el padre Juan 
Bautista Zea, de indios tabis y taus; en 16971a de San José por los padres Feli -
pe Suárez y Dionisio Avila formada por cinco parcialidades; en 1699 se agregó 
la reducción de San Juan Bautista,fundada por los p a d r e s Zea y Juan Patricio 
Fernández, sobre la base de seis parcialidades de indios. La labor misional se 

5 Francisco Burgas, ob. cit. p. 233; Juan P . Fernández, ob. cit. I, p . 52. En la relación 
copiada por Burges se indica que también "tienen algunas casas grandes hechas de ra -
mas de árboles, a donde viven los muchachos" p. 233. 

6 Francisco Burges, ob. cit. p . 234 y Juan P. Fernández, ob. cit. I, p . 58. 

7 Antonio de Egaña, ob. cit. pp. 413-414; Enrique Finot, ob. cit. pp. 343-347 y Francis -
co Burges, ob. cit. pp. 239-241. Además una presentación del cabildo de Santa Cruz del 
22. V. 1692 sobre el peligro portugués en manuscritos de la Biblioteca Nacional de Rfo 
de Janeiro (En adelante BNRJ) I, 29. 34. 10. 

® Gabriel Rene Moreno, Catálogo del archivo de Mojos y Chiquitos, 2o. ed. La Paz, 1973; Juan 
P. Fernández, ob. cit. I, passim Francisco Burges, ob. cit. passim y Relación breve ...-(1691 
-1692) em MCDA, VI, pp. 83-96. 
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vió reconocida y apoyada por la 9 autoridades españolas que en una Real Cédila 
del 26.XI. 1706 otorgó sus elogios a la obra cumplida, eximió a los indios del 
tributo por veinte afioe en su condición de neófitos y prohibió q u e fueran e n c o -
mendados y que mitaran a las minas de Potosí . 9 

Durante las dos primeras décadas del siglo XVm las c ua t r o misiones 
parecieron estabilizarse y adquirir su organización definitiva. De esa época son 
las órdenes dadas el 2 4 . v m . 1704 para las misiones por el padre J u a n P a b l o 
Castafleda; las consultas celebradas en los pueblos por el padre J u a n Patricio 
Fernández y las órdenes comunes dictadas por el padre Juan Bautista Z e a en 
1708, asf como también las consultas y resoluciones de 1718. Todas ellas, si 
bien solo constituyen un fragmento de la documentación de la época reflejan un 
periodo de organización y fortalecimiento de las mismas. 

A partir de la tercera década se puso de manifiesto otro período de e x -
pansión que llegaría a ámbitos diferentes. Por un lado, la constante busqueda 
de pueblos indígenas comarcanos, que fue incesante, los llevó a la formación de 
las reducciones de San Miguel, fimdada en 1721 con indios chiquitos y cinco par 
cialidades más. Un atto más tarde, en 1722, se estableció la redicción de Con-
cepción con nueve grupos indígenas diferentes.1 1 

La otra perspectiva que se abrió a los misioneros fue la conversión de 
los pueblos zamucos, ubicados al sur de los chiquitos, en ese sentido, los j e -
suítas tuvieron con ellos sus primeros contactos entre 1716 y 1719, lo cual dió 
como resultado la poaterior fundación de la reducción de San Ignacio en 1724. 
Desde allí y teniendo como principal ejecutor al padre Ignacio Chomé, se buscó 
la ampliación de estas conversiones, con las que se aspiraba a la formación de 
una provincia de zamucos. Pero esta tentativa concluyó en un fracaso y entre 
1743 y 1745 se abandonó la reducción. Los catecúmenos fieles fueron posterior 
mente incorporados a las restantes reducciones.1 2 

Entre los aflos 1740 y 1760 se llevaron a cabo las últimas fundaciones en 
tre los chiquitos. En 1748 se fundó San Ignacio con nueve parcialidades reunlctos 
por el padre Areijer. En 1754 la de Santiago, fundada p o r l o s padres Gaspar 
Troncoso y Gaspar Campos con otras seis ; en 1755 Santa Ana, por el padre Ju-
lián Nogler y cinco grupos y en 1760, la del Santo Corazón de Jesús por los pa -
dres Gaspar y José Chueca, con indios de ocho parcialidades. En estos cuatro 
últimos pueblos hubo grupos importantes de zamucos y de guaraníes subandi -
nos. 

9 Qirique Finot, ob. cit pp. 348-349; la RC de 170« en BNRJ, 1 . 2 9 . 5 . 1 0 0 . 

1 0 Todos eeoe documentos en BNRJ, 1 . 2 9 . 5 . 9 8 / 1 0 0 y 1 . 2 9 . 5 . 1 0 2 / 1 0 3 ; 1 . 2 9 . 6 . 2 / 3 . Algunos 
publicados en MCDA, VI, pp. 231-245, 97-101, 103-113 y 115-129. 

1 1 Enrique Finot, ob. cit. pp . 349. Según el padre Juan P . Fernández, el padre Lucas Ca -
bai lero intentó esta última desde 1709, ob. cit. • , p . 80 y s s . 

1 2 Enrique Flnot, ob. cit. pp. 351-358; Branlslava S u s ni k , Apuntes de etnografía paraguaya, 
6o. ed. Asunción 1971, pp. 69 -85 ; Antonio de Egaña, ob. cit. pp. 926-927. 

1 3 Branlslava Suanik, ob. cit., pp . 71-162. Los grupos ident l f i cadaecomozamucos o afines 
sen: Zatlenoe, ca l tporades , tunachoe, imonos , ugarañoe. Los guarayos pertenecían a 
loe guaraníes subandlnos. 
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La organización de las misiones estaba para esta época bien consolida-
da. La Real Cédula del 17. XII. 1743, dictada sobre la base del memorial que di-
rigió al rey el padre Juan José Rico, fijó para los pueblos un moderado tributo, 
recomendó la introducción del diezmo y reconoció expresamente los servicios 
de los chiquitos en la contención de penetraciones portuguesas, como habfa ocu-
rrido en 1712, 1717, 1718 y 1741, y por su participación militar contra las su -
blevaciones chiriguanas en 1728, 1729 y 1735.1 4 

Los pueblos se habían trazado conforme a l modelo ya tradicional y con 
pocas diferencias respecto a las misiones de guaraníes. Una plaza central, en 
uno de cuyos lados sobresalía la iglesia y la residencia de los padres, con sus 
talleres, patios secaderos, huerta, e t c . ; en los tres lados restantes, se halla-
ban las casas de los indios ordenadas simétricamente en calles. Los materiales 
de construcción fueron los ladrillos y adobes, tejas, vigas de madera y en e s ca -
sa medida, la piedra. 15 

Sin embargo, hay que hacer notar que algunos pueblos sufrieron por di-
versos motivos varios traslados y que solo adquirieron sus edificios definitivos 
muy probablemente en el segundo tercio del siglo. Así, San Francisco Javier fue 
trasladado tres veces, San Rafael una vez en 1701, y San Juan Bautista también 
una vez. 

En lo que hace a su economía, el régimen fue de subsistencia y de so l i -
daridad interna. La producción agrícola de granos y frutas, la ganadería de las 
estancias, la recolección de miel y cera y la elaboración de lienzos y hamacas, 
constituían los elementos básicos de su vida económica. Algunos excedentes les 
servían para la adquisición de bienes que obtenían a través del Oficio de Potosí, 
tales como agujas, cuchillos, herramientas, objetos litúrgicos y otros. Un e s -
tado de los seis pueblos en 1745 indica e l número de animales que había en BUS 
estancias, relativamente modesto en comparación c o n l a s existencias guara-
níes : 1 6 

PUEBLOS VACUNOS CABALLOS YEGUAS MULAS 

San Francisco Javier 3.800 280 360 224 
Concepción 5.300 280 430 114 
San Miguel 6.800 390 940 210 
San Rafael 4.000 280 1.000 150 
San José 5.500 260 900 152 
San Juan Bautista 1.500 160 228 150 

Totales 26.900 1.600 3.858 1.000 

En el primer caso , Enrique Finot ob. cit. pp. 352-354; sobre los portugueses MCDA VI, 
pp. 136-137 y 227-228; sobre los chiriguanos, la carta del gobernador de Santa Cruz de 
la Sierra del 6 . n . 1737, en MCDA, VI, pp. 218. 

Mario J. Buschiazzo, Arquitectura en las misiones de Mojos y Chiquitos, La Paz UNSA, 1972; 
Alcides D. D'Orbigny, ob. cit. passim, con abundantes referencias a los pueblos. 

AGN, Manuscritos de la Biblioteca Nacional, 355. 
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